
	De un círculo vicioso a un círculo virtuoso: 
Por una conversión en la cultura de la comunidad

	1. *** Para nuestras escuelas benedictinas y quizás para más que cualquier otra realidad eclesial el tema de fondo está en una auténtica vida comunitaria. 
1.1. Y el primer paso hacia esta dirección está en identificar con claridad los mecanismos que gatillan los círculos viciosos en los que nuestras comunidades pueden estar atrapadas y de los cuales pareciera imposible salir. 

1.2. A fin de proponer una salida comenzaremos con una solución inspirada en la Regla de San Benito para luego integrar en esta reflexión algunos principios dados por el Papa Francisco en Evangelii Gaudium (EG).

	2. La imagen está inspirada en la frase inicial del Capítulo 72 de la RB.

	***Así como hay un celo malo que aleja de Dios y conduce al infierno, hay también un celo bueno que aleja de los vicios y conduce a Dios y a la vida eterna. Practiquen, pues, los monjes este celo con el amor más ardiente.


	3. Por tanto ahora parafrasearemos esta cita de la siguiente manera: 

	4. ***Así como hay un círculo vicioso que aleja de Dios y conduce a la tristeza y a la soledad, así hay también un círculo virtuoso que aleja de los vicios, conduce a Dios y al gozo, a la prosperidad y a la realización. Practiquen, pues, los monjes este círculo virtuoso con imaginación y el amor más ardiente.
4.1. Que se anticipen a honrarse unos a otros respeto profundo por el otro
4.2. Se soportarán con la mayor paciencia sus debilidades tanto físicas como morales; 
4.3. Se obedecerán unos a otros – escucharse, servirse mutuamente
4.4. Nadie haga lo que le parezca útil para sí sino más bien lo que sea para los demás; buscar el bien para cada persona aunque este nos cueste algo
4.5. Buscar el amor y la hermandad castamente; amarse mutuamente con castidad
4.6. Temer a Dios en el amor; 

4.7. Amar al abad con afecto sincero y humilde;

4.8. No anteponer absolutamente nada a Cristo – el cual nos lleve a todos juntos a la vida eterna.



	5. Estudios actuales de liderazgo están de acuerdo en reconocer que hay una gran sabiduría en la RB expresada en este capítulo respecto a cuáles son los mecanismos que determinan el éxito o el fracaso de una comunidad. 
5.1. ***La reforma de una comunidad no es resultado de un ejemplo voluntarioso, del fortalecimiento disciplinar o de un reducimiento de las libertades personales; 

5.2. Tampoco se consigue con sacar fuera a las personas difíciles, a no ser obviamente en casos extremos.
5.3. Más bien se trata de gatillar una nueva dinámica, un nuevo proceso, de pasar de un círculo vicioso a uno virtuoso y, paradojicamente, esta mediavuelta, esta metanoia, esta conversión depende muchas veces de pequeñas cosas, 

5.4. *** al igual que un tren que se mueve sin importar cuán grandes sean los cambios de pista que se hagan gracias a una pequeña palanca accionada de la manera y en el momento adecuado.
i. *** Hoy en día es aún más fácil: un engranaje pequeño

	De la auto defensa a la confianza

	6. Aquí veremos los principios iniciales de reforma de una comunidad señalados por el Papa Francisco y que el denomina El tiempo es superior al espacio.

	***Darla prioridad al espacio significa:
· enloquecerse para tener todo resuelto en el presente,
· para intentar tomar posesión de todos los espacios de poder y autoafirmación; 
· Es cristalizar los procesos y pretender detenerlos. 
· Darle prioridad al tiempo es ocuparse de iniciar procesos más que de poseer espacios.
. 

	*** A veces me pregunto quiénes son los que en el mundo actual se preocupan realmente por generar procesos que construyan pueblo, más que por obtener resultados inmediatos que producen un rédito político fácil, rápido y efímero, pero que no construyen la plenitud humana. 
. 

	Tenemos que dar prioridad a las acciones que generen nuevos procesos en las comunidades… desarrollarlas hasta el punto donde puedan dar fruto... Sin ansiedad pero con conviciones claras y con tenacidad 
. 

	7. Esto significa
7.1. *** Hay acciones que rigidizan y paralizan el dinamismo y los procesos de cambio, 

7.2. Y hay acciones en cambio que los gatillan y alimentan. 

7.3. Y si queremos identificar con claridad la actitud fundamental que permite cambiar de un círculo vicioso a uno virtuoso, ya sea a nivel comunitario como personal; si queremos identificar lo que genera dinamismo en vez de rigidez ciertamente la respuesta será confianza. 


	8. La vieja escuela de liderazgo está aquí en completo acuerdo con la sabiduría monástica y, más apliamente, con la doctrina scial de la Iglesia: 

8.1. Sin confianza no existen grupos de trabajo. 

8.2. y la confianza es algo que uno merece, construye y conquista
8.3. permitiendo a la persona y a la comunidad el superar el miedo, la sospecha, la necesidad de protegerse y la autodefensa.

	9. El retrato de una comunidad disfuncional puede ponerse de la siguiente manera:

	9.1. Si no hay espacios e incentivos para el mutuo y el auto conocimiento, no podremos confiar en los demás y entonces intentamos protegernos, nos encerramos en la autodefensa;

	9.2. Como resultado, cuando intentamos trabajar en un proyecto común, cuando conversamos como comunidad, cuando invitamos gente a que diga lo que piensa, nadie se expone a sí mismo porque temen al conflicto. El mismo superior teme al conflicto y los miembros de la comunidad perciben esto y permanecen encerrados en sí mismos;

	9.3. pero si no hay posibilidad de un intercambio auténtico y honesto, porque no hay confianza mutua y nadie expone a sí mismo, entonces nadie se compromete, en definitiva nadie se entrega en un proyecto común;

	9.4. Así, el proyecto común se tambalea, sobrevivimos, todo el mundo se limita a hacer lo mínimo, nadie se siente responsable: yo no hago responsable a los otros así como tampoco nadie me hace responsable a mi, de modo que todos podemos hacer lo que queramos sin ser molestados;

	9.5. pero si la única cohesion de una comunidad esta en el acuerdo, más o menos tácito, a dejar a cada persona en su propio nicho sin ser molestada, el precio que se pagará será la soledad, la falta de una verdadera solidaridad, la frustración y, a menudo, la ira y la inevitable búsqueda de compenzación fuera la comunidad, y a expensas además de ella misma.

	10. ***Podemos ver claramente como esto consiste en una cadena, un proceso, en un círculo vicioso:

	10.1. No hay confianza,

	10.2. Entonces nadie se expone

	10.3. Entonces nadie se compromete

	10.4. Entonces nadie se siente responsable

	10.5. Y al no construir comunidad la gente toma refugio en el individualismo, desaparece la alegría y vemos como crecen las vueltas de espalda, la sospecha y la tristeza.

	11. La buena noticia está en que si esto es una cadena y un proceso, entonces (como con el ejemplo del tren) 

11.1. *** si identificamos la palanca que invierte el mecanismo y la hacemos funcionar adecuadamente y en el momento correcto, podemos gatillar un círculo virtuoso (el buen celo) que afectará gradualmente a los demás niveles. 

11.2. Esta palanca es la confianza, es la trancisión desde la autodefensa a confiar
11.3. Es renovar, promover la mutua confianza.

12. El rol del líder resulta fundamental en este proceso: es sobre todo él quien debe aspirar a promover un clima, una cultura comunitaria donde la confianza puede ser alcanzada gracias a la escucha y la atención a cada persona. Respecto a esto EG entrega un valioso estímulo:

	***Más que nunca necesitamos de hombres y mujeres que, desde su experiencia de acompañamiento, conozcan los procesos donde campea la prudencia, la capacidad de comprensión, el arte de esperar, la docilidad al Espíritu… 
***Necesitamos ejercitarnos en el arte de escuchar, que es más que oír. Lo primero, en la comunicación con el otro, es la capacidad del corazón que hace posible la proximidad, sin la cual no existe un verdadero encuentro espiritual. La escucha nos ayuda a encontrar el gesto y la palabra oportuna que nos desinstala de la tranquila condición de espectadores.*** Sólo a partir de esta escucha respetuosa y compasiva se pueden encontrar los caminos de un genuino crecimiento, despertar el deseo del ideal cristiano, las ansias de responder plenamente al amor de Dios y el anhelo de desarrollar lo mejor que Dios ha sembrado en la propia vida.…  ***… Para llegar a un punto de madurez, es decir, para que las personas sean capaces de decisiones verdaderamente libres y responsables, es preciso dar tiempo, con una inmensa paciencia. 
 

	***o que el Espíritu moviliza no es un desborde activista, sino ante todo una atención puesta en el otro «considerándolo como uno consigo» Esta atención amante es el inicio de una verdadera preocupación por su persona, a partir de la cual deseo buscar efectivamente su bien. … ***El verdadero amor siempre es contemplativo, nos permite servir al otro no por necesidad o por vanidad, sino porque él es bello, más allá de su apariencia… Sólo desde esta cercanía real y cordial podemos acompañarlos adecuadamente en su camino de liberación.


� Just as there is a vicious circle which separates from God and leads to sadness and loneliness, so there is a virtuous circle which separates from vices and leads to God  and to joy, flourishing, fulfilment. This virtuous circle, therefore, the brothers should promote with the most fervent love and imagination.


Thus they deeply respect each other


show the greatest patience they are capable of with one another's weaknesses wether of body or of character


listen to each other, serve to each other


look for the good of every person even when this might cost something


love one another with chastity


fear God in love; 


love the abbot with a sincere and humble charity;


prefer nothing whatever to Christ - and may he bring us all together to life everlasting, so that nobody is left behind.





� EG 223.


� EG 224. 


� EG 223.


� EG 171.
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